Suplemento de ciencias de Páginal12 
Año 19 / N* 994 [04 .04 . 2009 


REDES SOCIALES: UN LARGO CAMINO A CASA 
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ON ¿Qué distancia nos separa de quien vive en la parte opuesta del mundo, o a cuatro cuadras de distancia? 
El notable tema de los seis pasos, o seis grados de separación, tiene extrañas ramificaciones, que no sólo 
pasan por Internet y las redes virtuales, sino que nos arrastran por curiosos “experimentos sociales” y hacia la genética. 


Solamente... 


POR PABLO CAPANNA 


E" estos tiempos en que casi todo el mundo se 
pasa la vida conectado a la Red, no es difícil 
comprobar que el ciberespacio tiene una curvatu- 
ra tan acentuada como la del espacio-tiempo. Aque- 
llo que antaño provocaba asombro, cuando los na- 
vegantes salían en una dirección y volvían tiempo 
después por la opuesta, es hoy bastante corriente 
en el mundo virtual. 

Empezamos a darnos cuenta de eso cuando des- 
cubrimos que ese power point que hace unos años 
alguien nos conminó a reenviar a todos nuestros 
amigos, acaba de volver a aparecer en nuestro co- 
rreo después de haber dado varias veces la vuelta al 
mundo. Por supuesto, sigue siendo tan superfluo 
como siempre. 

A otros les ha pasado que tras colgar su perfil en 
una red de encuentros virtuales, terminaran por 
descubrir que estaban hablando con la vecina, una 
antigua novia o la propia hermana. En lo perso- 
nal, quien esto escribe no sabe si sufrir o disfrutar 
cada vez que ve que en algún sitio alguien se ha 
apropiado de uno de sus trabajos. Hasta puede des- 
cubrir que ha sido elevado a la gloria por la mis- 
mísima Wikipedia, la misma fuente a la cual ha- 
bía recurrido a la hora de ponerse a escribir. 

Cierta vez llegué a toparme con algún blog don- 
de me daban por muerto. Había incluso quien se 
jactaba de haberme conocido; pero daba datos tan 
inverosímiles que pronto llegué a la conclusión de 
que el muerto debía ser otro. De todos modos, no 
puedo dejar de pensar que todos están cada vez 
más cerca. 


EL MUNDO ES UN PAÑUELO 

Más de una vez conocimos casualmente a al- 
guien y al rato nos enteramos de que teníamos un 
amigo en común, o el amigo de un amigo, o al- 
guien que figuraba en la libreta de direcciones de 
ambos. Quizás hasta podríamos llegar a encontrar 
un vínculo remoto con alguno de los ricos y fa- 
mosos. Todos parecemos integrar cadenas muy ra- 
mificadas, aunque no demasiado largas, que unen 
a casi todo el planeta. 

¿Cuántos pasos habrá que dar para descubrir que, 
si bien de manera indirecta, estamos vinculados con 
alguien que vive en Lituania o en Nigeria, y que 
bien podría ser cellista, arquero o paleontólogo? Su- 
pongamos que uno tiene cien conocidos inmedia- 
tos, cada uno de los cuales tiene a su vez otros cien: 
en dos pasos, ya estaremos hablando de una red de 
diez mil personas. Con sólo seis pasos se alcanza la 
cifra de un billón (doce ceros) de contactos media- 
tos: un número que excede la población mundial. 

La creencia de que sólo seis pasos nos separan de 
cualquier otro miembro del género humano ya an- 
daba circulando entre los habitantes de Budapest 
hace cien años. El escritor húngaro Frigyes Karinthy 
(1887-1938) se hizo eco de ella en 1929, cuando es- 
cribió el cuento “Cadenas”. Karinthy era aficiona- 
do al esperanto, lo cual pudo haber influido en su 
visión universalista, y había escrito algunas novelas 
fantásticas al estilo de Jonathan Swift. Entre noso- 
tros se hizo conocer con un libro bastante extraño 
(Viaje alrededor de mi cráneo, 1939), en el cual con- 
taba sus experiencias como paciente de hospital. 

Nunca sospechó que la sombra de su cuento lle- 
garía a proyectarse sobre las ciencias sociales, el te- 
atro, el cine e Internet, sin contar con la matemá- 
tica y la biología. La idea, que comenzó a ser tema 
de investigación científica en los años “60, hace dos 
décadas fue llevada al teatro por John Guare (Los 
seis grados de Lois Weisberg, 1990). Llegó al cine pro- 
tagonizada por el popular Will Smith (Seis grados 
de separación, 1993) y se difundió ampliamente con 
el crecimiento de las redes sociales de Internet. 

Quizá su prestigio se deba a que, aun viviendo 
en una sociedad atomizada e individualista, nos 
permite creer que tenemos más amigos que Ro- 
berto Carlos, con lo cual ganaremos cierta sensa- 
ción de seguridad, siquiera virtual. Al persuadir- 
nos de que, a pesar de todo, no estamos solos, ofre- 
ce un consuelo de índole casi religiosa. Sin contar 
con que la circunstancia de descubrir un vínculo 
remoto funciona como cualquier otra coinciden- 
cia imprevista: siempre parece más significativa de 
lo que es en realidad. 


¿CUANTOS PASOS HABRA QUE DAR PARA DESCUBRIR QUE, SI BIEN DE MANERA INDIRECTA, ESTAMOS VINCULADOS CON ALGUIEN QUE VIVE EN LITUANIA O EN NIGERIA? 


COMEDIANTES Y MATEMATICOS 

Quizás el cine habrá influido para que muchos 
se lanzaran a investigar las secuencias de contactos 
que los unían con gente muy distante. Es algo que 
resulta bastante fácil en comunidades relativamente 
acotadas, como el mundo del espectáculo o el ex- 
clusivo club de los matemáticos. 

Un juego muy popular nacido en Hollywood 
consiste en buscar a cuántos grados de separación 
está cualquier actor del popular Kevin Bacon, que 
ha participado como protagonista o figura secun- 
daria en un sinnúmero de películas. Cuanto más 
bajo es el “Número Bacon” de un actor, mayor es 
su prestigio, porque permite apreciar su inserción 
en el mundo del espectáculo. 

Por ejemplo, Graciela Borges está a apenas tres pa- 
sos de Kevin Bacon. La actriz argentina protagoni- 
26 Pobre mariposa (1986) donde actuaba junto a Fer- 
nando Fernán Gómez. El español, a su vez, trabajó 
con Isabel García Lorca, y ésta lo hizo con Kevin Ba- 
con: en total, son apenas tres grados de separación. 

La moda se ha extendido al campo de los juga- 
dores de Go, quienes se esmeran por saber a cuán- 
tos pasos están del maestro Honiba Shusaku. To- 
do eso sin contar a los que exploran a diario las re- 
des sociales de Internet como My Space, Orkut o 
Facebook, en busca de una temporal alma gemela. 

Una red muy popular en la comunidad cientí- 
fica es la que une a los poseedores del Número 
Erdós; figurar en ella y ostentar un número bajo 
suele dar una suerte de brillo nobiliario. 

El matemático húngaro Paul Erdós, muerto en 
1996, fue un prolífico autor que publicó unos 1500 
artículos, la mayoría de los cuales fueron escritos 
en colaboración con otros matemáticos. En total, 
tuvo 511 colaboradores directos, lo cual configu- 
ra una red de amplitud poco usual. 

Entre los agraciados con el Número Erdós, que 
marca la proximidad de un científico cualquiera con 
el húngaro, no sólo hay matemáticos, sino sociólo- 
gos, politólogos, biólogos y genetistas. El lingitista 
Noam Chomsky, por ejemplo, tiene Erdós 4. 

Pero hay muy poca gente que pueda ostentar un 
Erdós 1 y un Bacon 4 al mismo tiempo, como lo 
hace Daniel Kleitman, que enseña matemática en 
el MIT y se jacta de estar vinculado con ambas ce- 


lebridades. 


A QUIEN CORRESPONDA 

Uno de los primeros que se propusieron averi- 
guar qué había de cierto en eso de los seis pasos fue 
el psicólogo social Stanley Milgram (1933-1984). 
Milgram goza de la siniestra fama que le dieron sus 
experiencias sobre obediencia a la autoridad. Tal 
como se lo explicaba él mismo a Yves Montand en 
la película 7 como Icaro (Verneuil, 1979) cualquie- 
ra puede convertirse en torturador, si confía cie- 
gamente en la autoridad de quien da las órdenes. 


En los años '50 Milgram trabajaba en la Uni- 
versidad de París. Leyó el cuento de Karinthy y lo 
discutió con los matemáticos Ithiel de Sola Pool y 
Manfred Kochen. Pool y Kochen interesaron a Be- 
noít Mandelbrot (quien luego nos daría los frac- 
tales) y con la ayuda de IBM trabajaron en la ela- 
boración de un modelo matemático para los seis 
pasos. En ese momento, no tuvieron éxito. 

Milgram, por su parte, se puso a diseñar un ex- 
perimento, para lo cual apeló al medio más usual 
de entonces, el correo. En 1967 eligió al azar unos 
centenares de sujetos de Nebraska y Kansas y les pi- 
dió que hicieran llegar un mensaje a dos personas 
residentes en lazona de Boston. Sólo les dio su nom- 
bre de pila, profesión y localización aproximada. El 
mensaje tenía que llegarles por intermedio de al- 
gún conocido del remitente que, a su vez, tuviera 
contacto con una persona capaz de ubicarlos. 

Como prueba de que la experiencia había sido 
muy exitosa, Milgram explicaba que había podi- 
do localizar a un profesor del seminario teológi- 
co anglicano en sólo dos pasos. De hecho, el re- 
mitente le había pasado el mensaje al sacerdote 
más cercano, quien había apelado a su red de con- 
tactos eclesiásticos. 

El artículo de Milgram salió en el primer núme- 
ro de Psychology Today, una revista de divulgación. 
Una revisión reciente señala que la experiencia no 
era demasiado rigurosa en cuanto a metodología y 
que las pruebas que aportaba eran muy discutibles. 

Otros investigadores descubrieron un obstácu- 
lo que no había dejado de señalar Milgram: la pre- 
sencia de una “barrera racial”. En los Estados Uni- 
dos de los años “50 (y aun hoy, a pesar de Obama) 
blancos y negros vivían en mundos paralelos, en- 
tre los cuales era difícil hallar vasos comunicantes. 
Lo mismo podríamos decir nosotros si tratáramos 
de establecer a cuántos pasos están los habitantes 
de un country de los villeros más cercanos, más allá 
de alguna relación laboral. 

Las cosas se complican cuando se trata de gente 
geográficamente aislada o económicamente exclui- 
da. En cambio se hacen más fáciles cuanto más com- 
pacta es una comunidad, como mostró el estudio 
de Guiot (1976) sobre las cadenas telefónicas que 
comunicaban a la colectividad judía canadiense. 


CONECTORES 

Otros investigadores han destacado el papel que 
cumplen ciertas personas clave llamadas “conec- 
tores”, las que son capaces de concentrar una abul- 
tada cartera de contactos. Es algo que en la políti- 
ca y en los negocios se cotiza muy bien, como lo 
saben desde el lobbysta de un ministerio hasta el 
puntero político del barrio. 

Dos estudios de 2001 y 2003 que se centraron 
en los usuarios de Internet y de correo electrónico 
parecieron corroborar la hipótesis de los seis pasos. 


El trabajo más reciente lo emprendió Microsoft so- 
bre el MSN Messenger, y dio como resultado 6,6 
pasos promedio para vincular a cualquier persona. 
Eso no impide que en algunos casos hubiera que 
dar nada menos que 29 pasos para sortear las ba- 
rreras sociales. 

Después del trabajo de Sola y Kochen pasaron 
varias décadas hasta que, contando ahora con el so- 
porte informático, otros matemáticos retomaran 
el tema de los seis pasos a nivel formal. 

El modelo que desarrollaron Duncan Watts y Ste- 
ven Strogate en 1998 resultó ofrecer un espectro 
muy amplio de aplicaciones que excede el campo de 
las relaciones sociales. Por supuesto, se aplica a la 
comunidad de los científicos, al mundo del cine y 
a Internet. Pero también sirve para cosas como las 
redes neuronales, la estructura de las bacterias, los 
patrones lingiiísticos y las redes metabólicas. 


LOS HIJOS DE EVA 

No por ser obvias, las conclusiones a que pue- 
den llevarnos estos estudios no dejan de tener in- 
terés. Parecería que todos los seres humanos, des- 
de el más solitario de los ermitaños a la más po- 
pular de las modelos, están entretejidos en una su- 
til red que de algún modo los hermana. Hasta po- 
demos acariciar una idea; tal como ocurría con 
aquella famosa mariposa caótica, el gesto que uno 
hace podría llegar a influir en algo para cambiar las 
cosas. Parece resonar un eco de esos versos de Schi- 
ller que Beethoven le puso a su Vovena Sinfonía, 
tan genial como abusada, cuando soñaba con el día 
en que “todos los hombres serían hermanos”. 

Pero aquí se hacen presentes los genetistas y nos 
dicen que sí, claro, por supuesto. Ocurre que si la 
ciencia del siglo XIX parecía justificar el racismo, 
la del siglo XX llegó a conclusiones muy distintas. 
La ampliamente aceptada teoría del origen común 
de nuestra especie da pie para establecer que todos 
los sapiens descienden de una única e hipotética 
“madre” (la “Eva mitocondrial”) que habría vivi- 
do hace unos 150.000 años en Africa. 

Pudo haber otras, pero sus linajes se extinguie- 
ron en algún momento. También hubo un “Adán 
cromosómico”, pero éste no tiene más de cien mil 
años de antigiiedad. Pero madre hay una sola. To- 
das las etnias europeas, por ejemplo, descienden de 
siete “hijas de Eva”, que habrían vivido en tiem- 
pos más recientes, entre 45.000 y 15.000 añosatrás. 
Pero todos los sapiens de este mundo, no importa 
dónde vivan, tienen una misma abuela ancestral. 

Acabo de darme cuenta de que esto, que empe- 
zó en la literatura, anduvo por los mentideros de 
la farándula y las sociedades casi secretas de los cien- 
tíficos; que circuló por el correo, el teléfono e In- 
ternet, nos lleva a desembocar abruptamente nada 
menos que en la unidad del género humano y la 
fraternidad universal. No es poco. 
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Encuentro del Programa Social d 


Escondido en mi país 
Estudiantes de entre 13 y 18 
años pueden presentar artículos 
periodísticos y trabajos 
audiovisuales elaborados a partir 
de estadísticas, datos o mapas 
del Sistema de Información 
Cultural de la Argentina: 
http://sinca.cultura.gov.ar 
Inscripción: hasta el 30 de 
septiembre. 

Bases en www.cultura.gov.ar 


Música en Plural-Cultura 
Nación 2009 

Dirigido a jóvenes músicos que 
integren conjuntos de un 
mínimo de dos y un máximo de 
seis instrumentistas de teclado, 
cuerda y viento (excepto dúo de 
dos pianos). 

Inscripción: hasta el 24 de agosto. 
Bases en www.cultura.gov.ar 


5 Bienal Internacional de 
Arte Textil 

Muestra seleccionada por jurado 
y Obras de artistas invitados. 
Hasta el domingo 26. 

Palais de Glace. Posadas 1725. 
Ciudad de Buenos Aires. 


Interfaces. Arte 
contemporáneo argentino 
Artistas de Resistencia y Tandil. 
Desde el viernes 17. 

Museo Provincial de Bellas Artes 
“René Brusau”. Mitre 163. 
Resistencia. Chaco. 


Nora Patrich: “Aquellas 
mujeres...” 

Pinturas y grabados en los que 
la mujer es protagonista. 
Museo Evita. Lafinur 2988. 
Ciudad de Buenos Aires. 


Secretaría de 
Cultura 
Presidencia de la Nación 


J 


Arte textil: grandes premios 
del Salón Nacional (1978- 
2008) 

Hasta el domingo 26. 

Palais de Glace. Posadas 1725. 
Ciudad de Buenos Aires. 


Tramas contemporáneas 
Hasta el domingo 26. 

Museo Nacional de Arte 
Decorativo. Av. del Libertador 
1902. Ciudad de Buenos Aires. 


Visión revelada: selección 
de obras de Abelardo 
Morell 

Una antología del fotógrafo 
cubano radicado en los Estados 
Unidos. 

Hasta el domingo 19. 

Museo Nacional de Bellas Artes. 
Av. del Libertador 1473. Ciudad 
de Buenos Aires. 


Música en el Correo 
De cara al Bicentenario. 
A las 19.30. 
iércoles 15. Orquesta Nacional 
de Música Argentina “Juan de 
Dios Filiberto”. 

iércoles 29. Coro Polifónico 
Nacional. 
Leandro N. Alem 339. Ciudad 
de Buenos Aires. 


Banda Sinfónica de Ciegos 
Martes 14 a las 10. Radio 
Nacional. Maipú 555. Ciudad de 
Buenos Aires. 


Orquesta Sinfónica 
Nacional 

Miércoles 8 a las 21. Sociedad 
de Socorros Mutuos de Ramos 
Mejía. San Martín 327. La 
Matanza. Buenos Aires. 

Viernes 17 a las 20. Facultad de 
Derecho de la UBA. Av. 


Pueyrredón y Av. Figueroa 
Alcorta. Ciudad de Buenos 
Aires. 


Orquesta Nacional de 
Música Argentina “Juan de 
Dios Filiberto” 

Jueves 23 a las 20. Teatro Roma. 
Sarmiento 109. Avellaneda. 
Buenos Aires. 

Sábado 25 a las 21. Universidad 
de La Matanza. Florencio Varela 
1903. Buenos Aires. 


Coro Nacional de 

Jóvenes 

Domingo 19 a las 16.45. 
Parroquia San Benito Abad. 
Villanueva y Maure. Ciudad de 
Buenos Aires. 


Orquesta Sinfónica 
Nacional y Coro 
Polifónico Nacional 
Viernes 24 a las 19. Bolsa de 
Comercio. Sarmiento 299. 
Ciudad de Buenos Aires. 


Música en Plural 

Ciclo dedicado a la música de 
cámara. 

Domingo 26 a las 18. 

Centro Nacional de la Música y 
la Danza. México 564. Ciudad 
de Buenos Aires. 


Música en las Fábricas 
Viernes 17 a las 16. Cuarteto 
Cedrón. 

Cooperativa de Trabajo Los 
Constituyentes. Av. 
Constituyentes 551. Villa 
Martelli. Buenos Aires. 


Programa Social de 
Orquestas Infantiles y 
Juveniles 

Encuentro interprovincial: 
talleres de instrumentos, charlas, 
capacitaciones para docentes, y 


conciertos de alumnos y de 
profesores. 
Del 2 al 5 de abril en Mendoza. 


Coro Nacional de Niños 
Domingo 26 a las 17. Iglesia de 
las Victorias. Paraguay y 


Libertad. Ciudad de Buenos Aires. 


Ballet Folklórico Nacional 
Jueves 30 a las 20. 

Centro Nacional de la Música y 
la Danza. México 564. Ciudad 
de Buenos Aires. 


Compañía de Danza 
Contemporánea Cultura 
Nación, en Salta 

Primer Encuentro de Arte 09 
17 y 18 de abril a las 22: 
presentaciones en la Casa de la 
Cultura. Sala Juan Carlos 
Dávalos. Caseros 460. Ciudad 
de Salta. 

Además, clases técnicas el 18 y 
19, con cupos limitados. 


Tango turco 

De Rafael Bruza. 

Dirección: Lorenzo Quinteros. 
Desde el viernes 17, jueves, 
viernes y sábado a las 21, y 
domingo a las 20.30. 

Teatro Nacional Cervantes. 
Libertad 815. Ciudad de Buenos 
Aires. 


Telémaco o el padre ausente 
De Marco Antonio de la Parra. 
Dirección: Dora Milea. 

Desde el viernes 24, jueves, 
viernes y sábado a las 21.30, y 
domingo a las 21. 

Teatro Nacional Cervantes. 
Libertad 815. Ciudad de Buenos 
Aires. 


CULTURA 
SUMACULTURA 


AGENDA CULTURAL 


04/2009 


Programación completa en 


www.cultura.gov.ar 


Kino Palais. Espacio de 
artes audiovisuales 

“La revolución no será 
transmitida”. Domingo 12 y 
sábado 25 a las 18.30. 

Palais de Glace. Posadas 1725. 
Ciudad de Buenos Aires. 


Documentar (NOS) 

Selección de documentales 
sobre las ediciones de la 
“Muestra del documental 
antropológico y social”. 

Lunes 13, 20 y 27 a las 16,30. 
Instituto Nacional de 
Antropología y Pensamiento 
Latinoamericano. 3 de Febrero 
1378. Ciudad de Buenos Aires. 


Café Cultura Nación 

Ciudad de Buenos Aires: José 
Nun. Martes 7 a las 19.30. 
Centro Cultural Caras y Caretas. 
Venezuela 370. 

Además, encuentros en Chaco, 
Córdoba, Santa Fe, Buenos Aires 
y Corrientes. 

Programación en 
www.cultura.gov.ar 


Cien años de psicoanálisis 
en la Argentina 

Participan José Nun, Mariano Ben 
Plotkin, Carlos Ríos, Graciela 
Musachi, Alejandro Dagfal, 
Andrés Rascovsky, Graciela 
Brodsky, Rodolfo Moguillansky, 
Sergio Visacovsky, Daniel 
Rodríguez, Federico Aberastury, 
Marcelo Izaguirre, Gilda Sabsay 
de Foks y R. Horacio Etchegoyen. 
Viernes 17, desde las 14. 
Biblioteca Nacional. Aguero 
2502. Ciudad de Buenos Aires. 


REVISTAS ARGENTINAS DE 
HUMANIDADES Y CIENCIAS SOCIALES 
Visibilidad en bases de datos 
internacionales 

Susana Romanos de Tiratel (dir.) Graciela 
Giunti, Nora López, Alejandro Parada, Ma- 
ría A. Plaza (colaboradores). 

Cuadernos de bibliotecología. Inibi. 

251 páginas. 

¿Quién lee lo que escri- 
ben nuestros investiga- 
dores en filosofía, lite- 
ratura, antropología, 
economía, bibliotecolo- 
gía? La pregunta es in- 
quietante, no sólo por- 
que la respuesta puede 
ser muy desalentadora 
(y lo es) sino porque obliga a reflexionar so- 
bre el papel que se le otorga en nuestro pa- 
ís al conocimiento y supone la necesidad de 
establecer una gestión estatal bien dirigida 
y perseverante. 

El libro, producto de una investigación ini- 
ciada en 2002, explora las dificultades que 
enfrentan los diferentes tipos de publicacio- 
nes académicas para llegar a tener rele- 
vancia internacional. Así, por ejemplo, re- 
conoce en las revistas científicas argentinas 
una problemática marcada por varios as- 
pectos: la proliferación (cada vez más in- 
vestigaciones generan cada vez más publi- 
caciones), la dispersión (trabajos sobre un 
tema determinado aparecen en muchas re- 
vistas al mismo tiempo), la demora en la apa- 
rición y los costos cada vez más elevados 
de las publicaciones especializadas. Como 
alternativa ala complicada burocracia de las 
revistas científicas, sin embargo, aparecen 
nuevas formas de divulgar los conocimien- 
tos, como la iniciativa de los open archives: 
servidores de Internet a cuyo contenido se 
puede acceder online. 

El formato del libro es, obviamente, muy 
académico (abundan las tablas, las refe- 
rencias bibliográficas y los relevamientos de 
datos) y la investigación está más bien orien- 
tada a un público especializado e interesa- 
do específicamente en estos temas. 

El libro, que se iniciaba con una pregun- 
ta, cierra con otra: ¿cómo disminuir la opa- 
cidad de las revistas argentinas de humani- 
dades y ciencias sociales en las bases de 
datos internacionales, ante la falta total de 
control de la producción bibliográfica nacio- 
nal? The answer, my friend, ¡is blowing in the 
wind. Y es mejor que la atrapemos pronto. 

MARTIN ELFFMAN 


CREENCIAS, PSEUDOCIENCIAS 

Y PENSAMIENTO CRITICO 

La filial argentina del Center for Inquiry in- 
vita a participar del curso “Creencias, Pseu- 
dociencias y Pensamiento Crítico” que se 
dictará a partir del 7 de abril y estará dedi- 
cado a promover el pensamiento crítico, 
analizar nuestros sistemas de creencias y 
alertar sobre el charlatanismo pseudocien- 
tífico. Por informes, pueden comunicarse al 
4552-9750 de lunes a viernes de 12 a 18. 
Email: info O cfiargentina.org. 


BIOLOGIA COMPUTACIONAL 

DE PROTEINAS 

La Universidad Nacional de Quilmes anun- 
cia que el 16 y 17 de abril tendrá lugar —en 
su sede de Roque Sáenz Peña 352 (Ber- 
nal)- el workshop “Biología Computacional 
de Proteínas”, cuyo principal objetivo será 
tratar la aplicación, adaptación y/o desarro- 
llo de métodos computacionales para el es- 
tudio de proteínas. Más información en 
www.biologiacomputacional.org. 


futuro O pagina12.com.ar 
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LA GRAN BARRERA DE CORAL, EN LA COSTA NORDESTE DE AUSTRALIA, ES EL ARRECIFE DE CORAL MAS GRANDE DEL MUNDO, TIENE UNOS 2600 
KILOMETROS DE LONGITUD Y ALCANZA A DISTINGUIRSE DESDE EL ESPACIO. ES CONSIDERADA EL SER ANIMAL VIVO MAS GRANDE DEL MUNDO. 


El aumento del dióxido de carbono en la atmósfera es absorbido en gran escala por los océanos y, 


como en combinación con el agua de mar, el CO2 produce ácido carbónico, que a su vez aumenta la 


acidez del agua, aumento que es perceptible y está en aceleración. Las consecuencias pueden ser 


catastróficas para una buena cantidad de especies. 


POR ESTEBAN MAGNANI Y LUIS MAGNANI 


1 hablar de sus sueños, el ser humano suele 

elevar, instintivamente, la mirada hacia el cie- 
lo: es el lugar donde residen (o por lo menos re- 
sidieron alguna vez) los dioses, lo grandioso. No 
es de extrañar, entonces, que también las grandes 
amenazas que provienen del “cielo”, como el efec- 
to invernadero, atraigan su atención. Pero este de- 
sastre famoso, que compite por el trofeo de ter- 
minar con la humanidad, tiene numerosas con- 
secuencias además del aumento de la temperatu- 
ra. Uno de ellos, poco mencionado hasta ahora, 
es la acidificación de los océanos. 

En febrero de este año, más de 150 científicos, 
especialistas en Ciencias del Mar de 26 países, die- 
ron a conocer la “Declaración de Mónaco” 
(www.ocean-acidification.net), en la que expli- 
caban que la acidificación del océano es ya per- 
ceptible y que está en aceleración. Afirmaron que 
las consecuencias socioeconómicas serán tremen- 
das y que sólo podrán evitarse bajando de inme- 
diato y radicalmente las emisiones. 


EL ASESINO 

Encubierto, el diablo mellizo del calentamien- 
to global ha venido actuando sin prisa y sin pau- 
sa. Ocurre que, de las emisiones de dióxido de 
carbono (CO2) que el ser humano hizo en los úl- 
timos 200 años, se calcula que un tercio fue ab- 
sorbido por los océanos. Esto ha aumentado su 
nivel de acidez porque el CO2 produce ácido car- 
bónico al disolverse en agua. 

Pese a que los océanos cubren un 71 por cien- 
to de la superficie de la Tierra y a que su profun- 
didad promedio es de 4 kilómetros, las ilusiones 
de que sigan sirviendo de barrera y contención de 
las emisiones que provoca el uso de combustibles 
fósiles deben descartarse. Lo cual supone enfren- 
tar serios problemas. 


LAS VICTIMAS 

Son numerosas: las larvas de casi todos los pe- 
ces y organismos marinos de arrecife están en 
aguas abiertas. Ellas encuentran el camino a su 


hábitat natural en el momento indicado gracias 
al olor. En los experimentos de laboratorio, en 
aguas con una acidez igual a la proyectada para 
fin de siglo, las larvas fracasan y no encuentran el 
camino. Según Philip Munday, de la Universi- 
dad James Cook de Townsville, Queensland 
(Australia), la acidez les impide distinguir el aro- 
ma correcto. 

Las otras víctimas son aquellas que fabrican 
sus esqueletos o conchas sobre la base del carbo- 
nato de calcio. Esto incluye corales masivos, 
plancton diminutos, mejillones y ostras, entre 
otras especies. Lo que ocurre cuando la alcalini- 
dad se reduce es, simplemente, que estas estruc- 
turas se disuelven. 

El fenómeno se desconocía hasta hace unos po- 
cos años, cuando Victoria Fabry, bióloga de la 


coral sobre todo la australiana—, que constitu- 
yen un polo de gran atractivo turístico. Cuanto 
más conocida la víctima, más visible el crimen, lo 
que contribuye a que se preste cada vez más aten- 
ción al fenómeno. 

Ocurre que la Gran Barrera de Coral, en la cos- 
ta nordeste de Australia, es el arrecife de coral más 
grande del mundo, tiene unos 2600 kilómetros 
de longitud y alcanza a distinguirse desde el es- 
pacio. Es considerada el ser animal vivo más gran- 
de del mundo —en realidad es un conjunto de co- 
lonias de corales— y en su interior se albergan ti- 
burones, tortugas, peces y múltiples organismos. 

Los experimentos muestran que la acidez lleva 
a que los corales tengan dificultades en formar sus 
esqueletos; y las algas calcáreas rojas, una especie 
de “pegamento” que mantiene unidos los arreci- 


En febrero, más de 150 especialistas en Ciencias del Mar de 26 países 
produjeron la “Declaración de Mónaco” donde explicaban que la 
acidificación del océano es ya perceptible y que está en aceleración. 


Universidad Estatal de San Marcos, California, 
notó algo extraño durante sus experimentos con 
un pterópodo llamado Clio pyramidata, un mo- 
lusco de 1 centímetro de diámetro. Después de 
48 horas de tener los pterópodos en un jarro ce- 
rrado vio que seguían nadando pero que sus con- 
chas se iban disolviendo. 

La respiración de los animalitos había hecho 
crecer la concentración de CO2 en el jarro, au- 
mentando su acidez, lo que produjo el desbara- 
juste químico. Hasta ese momento, Fabry y sus 
colegas sabían que la actividad humana podía re- 
ducir la alcalinidad de los océanos, pero nunca 
imaginaron que afectaría organismos de este ti- 
po. Fue una manera brusca de tropezarse con “el 
otro” problema que origina el CO2. 


LA VICTIMA ESTRELLA DE 
LA ACIDIFICACION 

En cierta manera, es una suerte que las vícti- 
mas principales y más evidentes de la acidifica- 
ción de los océanos sean las famosas barreras de 


fes coralinos cuando el agua es turbulenta, tam- 
bién corre riesgo de disolución. 


POSIBLES SOLUCIONES 

Los océanos pueden absorber hasta 0,1 giga- 
tonelada más de CO2 por año que lo que pue- 
den expeler y ahora están absorbiendo 2 por año, 
20 veces más. A priori, dos caminos aparecen en 
el horizonte: el primero es neutralizar la acidez 
adicional mediante proyectos de gran escala, co- 
mo tirar al agua un volumen de tiza pura que neu- 
tralice la acidez. 

Pero el cálculo arroja que el volumen anual ne- 
cesario abarcaría 60 kilómetros cuadrados y 100 
metros de profundidad. Los “efectos colaterales” 
de semejante obra, si fuera posible, no son fáciles 
de prever. La segunda opción sería detener la cau- 
sa cortando las emisiones de COZ2, algo que, evi- 
dentemente, la parte más poderosa de la huma- 
nidad, la que en su afán de mantener un alto es- 
tándar de vida genera el gas como efecto secun- 
dario, no parece dispuesta a aceptar. 


